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Cualquier  plaza  de  Madrid  á  todo  foro;  en  segundo  téimino  dereeh% 
casa  haciendo  chaflán  con  portada  de  taberna  y  escaparate;  á  1&,. 
izquierda,  calle.  En  el  primer  término  de  cualquier  lado,  un  farol, 
encendido  del  alumbrado  público.  Son  las  doce  de  la  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

BORRACHOS  1.^   2,^  3.^  4.®  y  5.^•  MEDIDOR  y  CORO  DE 
BORRACHOS 

Al  levantarse  el  telón,  se  oirá  que  dan  lentamente  las  doce  y  voces, 
en  la  taberna.  Irán  saliendo  los  borrachos  uno  á  uno,  como  indica  el- 
diálogo,  tomando  distintas  direcciones,  sin  desaparecer  de  la  escena? 

tipos  de  obreros. 

Med.  (Desde  la  puerta.)  ¡Ande,  hombre,  andel  (Empu-^ 

jándole  y  gritando.) 

BoR.  l.o     Ya,  ya  me  voy.  (incomodado.) 

BoR.  2  o     ¡No  hay  que  arrempujarl 

BüR.  3  o  Fe...  pe...  pero  vamoá  á  ver:  ¿por  qué  m'han 
de  hacer  á  mí  ir  á  mi  casa?  Eso,  á  mi  casa. 
A  bregar  con  siete  crios,  la  mujer,  las  once 
mil  chinches  y  mi  suegra...  que  es  la  chin- 
che padre.  (Sale  borracho  4.^) 

BoR.  4.0       (Quiere  entrar  de  nuevo.)  jQuC  UO,  hombre!  Pe.... 

pero  ¿por  qué  m'he  de  ausentar  del  clm^f 
Med.         Vamos,  pelmazo.  (Empuja.) 

BoR,  ].o       ¡Chico,  danos  una  copa!  (Mirando  á  la  taberna.) 

BoR.  4.0     Ea,  la  e  toas  las  noches,  agüeg[uen,  (Muy  cómico.) 

BoR.  5.0       Por  vía  e  Dios.  (Andaluz  muy  cerrado.)  \Ze  está 

poniendo  esto  der  soplen,  que  ya  ya! 

BOR.  2.0       Que  no  me  voy  entoavía,  (pretende  volver.) 

BoR.  5.0  Vaya,  (pateando.)  que  está  güeno  esto...  ni 
que  lo  dian  de  larde.  Yo  güeno.  (intenta  en- 
trar.) 

EoR.  3.0     Pe...  pero  que  no  m'han  valió  ni  recomen- 
daciones. 
BoR.  5.0     ¡Compañeros!  (a  todos.] 
BoR.  l.o     ¿Qué  hace  falla? 
BoR.  2.0  ¡Servidor! 

Med.  ¿Quién  habla?  (cenando  definitivamente.)  ¡A  Casa^, 

borrachones! 
BoR.  1.0     [Danos  una,.J 


BoR.  5.0  ¿Sabéis  lo  que  sus  digo?  (se  agrupan.)  Que  es- 
tamos tóos  degendraos;  que  no  tenemos  ni 
tanto  asín  (señalando  con  el  dedo )  de...  eso,  de 
coraje,  y  (Amenazando.)  se  m'ha  subió  á  mí  er 
pescaOj  y  ahora  mismo  me  voy  á  ver  ai  señón 

La  Sierva,  y...  (Mueve  la  cabeza.) 

BoR.  1.0     Y  yo.  ] 

BoR.  2.0)^^  { ,  V  ' 

BOR  3  o    \   ^  >  (Muy  amonados.) 

BoR.  4.0  Y  menda.  ] 

BoR.  5.0  Porque  francamente,  á  mí  se  me  figura  que 

nos  han  tomao  por  chitos, 

BoR.  3.0  En  el  horsillo  der  zurdadanio  naide  manda. 

BoR.  5.0  Y  menos  entoavía  en  la  corambre  endeviduaL 

BoR.  2.0  ¡Eso! 

BoR.  5.0  Porque  digo  yo:  Supongamos  que  nos  pide 

er  cuerpo  ..  (Pausa.  simula  beber.} 

BoR.  4  o  ;Ele! 

BoR.  5  o     ¿Qué  base  un  serviorf 

BOR.  1.0       Pus  ..  pus.,,  (Pausa.) 

BoR,  5.0     Aquí  de  una  frase  oncena. 
BoR.  3.0     ¿Quién  d'ustés  es  d' orador  pa  qu  hable? 
BoR.  2.0,    Cualquiera  l'babla  á  su  ercelencia  asina. 
Bgr.  5.0     Zeñore,  yo  mesmo...  újase  ar  caso.  A  mí  no 
máchica  w.x\  siervo,  ni  un  miura.  ¿Jase? 

Unos  ¡Sí!  (Medio  mutis  y  vuelven.) 

Otros  .        Andando.  (Medio  mutis  y  vuelven.) 

BoR.  5.0     Aguardaisus  ustede:  Hay  que  ensarta  lo  que 

se  le  va  á  graznar.   (Se  agrupan  amenazadores.) 

Porque,  vamos  á  ver.  (Atención.)  ¿Qué  hamos 
alantao  con  Vabolición  der  consumo?  \Ná\  En 
cuantito  se  le  va  á  uno  calentando  er  jato... 
viene  er  manús  con  el  rentoy  ¡que  se  va  á 
serrál  Ná...  como  en  la  catredal,  \jasta  perrero! 

Música 

Coro        Magnánimo  Ministro  de  Gobernación: 
aquí  tiene  vuecencia  una  comisión 
de  todos  los  borrachos, 
de  todos  los  curdelas 
y  tajadas  que  sustenta  la  nación. 
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Venimos  á  pedirle  ablande  el  corazón 
y  de  los  taberneros  tenga  compasión; 
permita  que  bebamos, 
permita  que  soplemos 
Valdepeñas, 
de  la  tierra 
y  hasta  pita  á  discreción. 
¡A  discreción! 
BoR.  5.0     Con  el  cierre  de  las  doce,  don  Juanito, 
ha  venido  nuestra  vida  á  entorpecer; 
pues  nos  mete  de  cabeza,  el  buen  señor, 
en  casita  á  que  tengamos  que  leer. 
La  parienta  que  descansa  tan  á  gusto, 
si  es  que-el  rorro  no  se  acuerda  de  mamar; 
al  sentirnos  tan  temprano  lleva  un  susto, 
nos  ojeta.,. 

Coro  ¡Y  la  tenemos  que  aliviarl 

Esto,  señor, 
como  verá, 
ni  el  mismo  Job 
lo  pué  aguantar. 
Así,  señor, 
no  se  pué  estar: 
es  necesario 
¡soplari  ¡¡soplar I! 


BoR.  5.0     Bien  podían  los  señores  del  pan  tierno 
no  tomar  con  las  tascas  tal  inquina, 
y  ordenar  que  el  alcalde,  sin  tardar, 
nos  coloque  una  cepa  en  cada  esquina. 
Abra  pronto  los  domingos,  caballero, 
tenga,  al  menos,  de  los  curdas  compasión 
y  si  quiere  pus  le  obliga  al  tabernero 
que  nos  diga... 

Coro  ¡Una  misita  y  un  sermón! 

Esto,  señor,  etc. 

(Vanse  desordenadamente,  segundo  derecha,  dando 
voces  amenazadoras.) 


ESCENA  II 


NEMESIO,  ZOILA,  NIÑA  y  GUARDIAS  1.°  y  2,^ 


Nemesio,  muy  borracho,  se  habrá  quedado  dormido  ea  el  quicio  de 
una  puerta  ó  en  la  calle,  en  la  esquina  de  la  izquierda,  roncando 
fuertemente.  Sueña  á  voces.  Zoila  aparecerá  por  la  primera  derecha 
con  una  niña  de  la  mano,  muy  desesperada 

Hablado 


Nem. 

Zoila 

Niña 

Zjila 

Niña 
Nem. 
Zoila 
Nem. 


Zoila 

NeMc 
Zjila 
Nem, 

Zoila 


Nem. 
Zoila 


(Soñando  )  ¡Yo!  Yo...  siete  de  treinta  y  una. 

Mus...  envido...  más.  (Ronca  muy  fuerte.)  : 
(salen  primera  derecha.)  ¿En  dónde  estará  el 

maldecio  de  tu  padre?  (Mira  á  todos  lados.) 
(corriendo.)  Míralo,  allí  está,  (a  zoiia.)  ¡Padre, 

padre!  (Abrazando  á  Nemesio  ) 

(Acercándose.)  ¡!Vlal  hombre!  ¿No  es  hora  de  ir 

á  casa?  (Le  zarandea  fuertemente.) 

¡Padre!  (cariñosa.) 

Mus.  .  (Aun  soñando.) 

(Levantándole.)  Arrea  pa  Casa.  (cómico.) 

(Gran  dificultad.)  Voy,  VOy.  (aI  público.)  Con 

esto  del  cierren  no  sabe  un  hombre  donde 
espansiooarse...  Y  el  domingo,  ni  mus  ni 
tasca,  (pausa.)  Vaya  un  menistro  an-ti-vi-ni- 

CO-le-rOOÓ...  \Elel  Mus.  (No  quiere  marcharse.) 

(Furiosa.)  ¡ -irrav^trao!  Anda  ligero.  ¡Permita 
Dios  que  quemen  las  tabernas,  que  revien- 
tes, que  me  quede  viuda,  que  me  quede... 
(Amenazando.)  Siii  muelas,  Zoila,  como  yo  es- 

tornúe.  (interrumpiéndola.) 

(Mueve  la  cabeza  y  se  pone  en  jarras.)  ¡Qué  ejem- 
plo das  á  tu  hija!  ¡Qué  ejemplo! 
¡Ya,  ya!  Mira,  Zoila;  ¡que  no  puó  consentir 
que  pongas  á  tu  marido  en  redículo  ante 
la...  prole. 

Ni  yo  tampoco  te  puedo  aguantar, 
trabajas,  ta  pa  tí;  si  trabajas,  to  pa  tí, 
otras  al  río. 

(Tararea.)  Si  al  río  vas  mañana... 
(Furiosa.)  ¡Granuja! 


Si  no 
V  nos- 


—  10  — 


Nem.         (con  calma.)  ¡Zoila...  que  tengo  mus! 
Zoila  ¡Vago! 

Nem.  (calma.)  ¿Va...  vago  yo?  ¿Yo?  ¿Tú,  tú  no  sa- 
bes quién  es  este  señor?  (Dándole  un  bofetón.) 

jEl  tortero! 
Zoila         ;Ay!  jayl  ¡ayí  (Llorando.) 

Niña  (La  abraza.)  ¡Áy,  mamita  mía!   (Llorando,  á  su 

padre,  en  jarras.)  Pei'o,  padre,  ¿le  parece  á  us- 
ted? (Con  tono  Irónico.) 

Nem .         (Amenaza.)  Sí,  SÍ;  hay  pan  caliente  á  toas  horas. 

(sigue  golpeándolas.)  Toma,  toma,  y  tú' toma. 

NíÑA  (llorando.)  ¡Padre!...  ¡Ay,  ayl  (Se  interpone  y  cae 

al  suelo.) 

Nem.  ¡Mus!  (Manotea  á  ciegas.) 

ZciLA        ¡Pillo!  ¡Granuja!  ¡Socorro!  (Gritando.) 

GuaR.  1/>  ¿Qué  es  eso?  (a  Nemesio  entrando  muy  despacio 
segunda  izquierda.) 

Nem.         Pus,  pus.,,  ordago  á  la  grande. 

GüAR.  2. o  ¿Por  qué  lexiona  á  esta  señora? 

NeMv  Por...  haber  cortao  el  mus  con  la  chica,  (seña- 
la á  la  niña.) 

Niña         ¡Madre,  vamos  á  casa! 

GuAR.  l.o  (a  Zoila.)  ¿Qué  tiene  usted,  señora? 

Nem.  ¡Na,  hombre!  (Enseña  las  manos.)  Yo  soy  el 
que  tengo  pares  y...  (pausa.)  guardias,  tengo 
mus. 

GuAR.  2. o  Silencio  y  ande  ligero...  (Empujándole.) 

Nem.  Guardias:  lo  de  silencio...  sí,  señor,  porque 
han  dao  las  doce;  pe...  pero  lo  de  ligero...  me 
paece  que  va  á  ser  un  poco  defícil. 

írUAR.  l  o  Trae  la  cuerda. 

Nem  .  (Muy  cómico.)  Se  me  fegura  que  m'ha  tomao 
usted  por  hadul  y  he  dicho  que  tengo  mus. 

(Echándose  sobre  ellos.)  ¡Mus!  ¡Mus!  (Los  Guardias 
pretenden  atarle,  él  se  defiende  y  Zoila  pega  á  los 
Guardias.) 

Zoila         Guardias,  qu'es  mi  mario,  (Separándolo.) 
Niña         Papá:  vente.  ¡/\y,  ay!  (cogiéndole.) 

Zoila  (Acariciando  á  Nemesio,  muy  cómica.)  ¡RicO  de  mi 

alma!  vamos  pa  casa  y  pega  lo  que  te  s  an- 
toje. Muéleme  (Mira  con  desprecio.)  sin  avrepa- 

ros  ni...  (Andan  hacia  la  derecha  primera.) 

GuAR.  1.0   ¡Qué  conduztal  ¡qué  muralídadl 
GüAR.  2.0  ¡Qué  delustración!  ¡qué  prencipiosl 
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Zoila  jQ^é...  pelmazos]  (Despreciativa.) 

Nem.  Vamos,  Zoila,  á  la  cademia^  que  con  esos.,^ 
no  pué  uno  mandar  ni  en  el  fésico  de  su  pa- 
rienta.  (muUs  lento.) 

GuAR.  !.'>   \De  se-qui'li-bra  dusl  (sentencioso.) 

Nem,  (ai  breve  rato  aparece  y  detrás  de  ellos,  muy  cerca^. 

grita:) 

(Corren  los  Guardias,  desenvainando  los  sables,  tras 
de  Nemesio,  Mutis.) 


ESCENA  III 

CARLOS.  Después  DON  ABUNDIO 

Sale  segunda  derecha  á  paso  lento,  triste,  mirando  por  donde  salie- 

ron  los  guardias 

Car.  ¡Desgraciados!  ¡Solo  piensan  en  el  vicio! 

(pausa.)  ¡Pero  no  t'enen  ellos  la  culpa!  ¡No! 
¡Son  los  hábitos  adquiridos  en  esta  socie- 
dad corrompida!  No  sé  si  hacen  bien.  El 
alcohol  los  hace  insensibles  á  su  vida  de 
miseria  y  de  dolor...  En  cambio,  yo  me  ani- 
quilo en  una  lucha  titánica  y  estéril,  (pausa  ) 
No  quiero  pensar  en  el  pasado,  porque  fué 
muy  triste  y  muy  negro.  A  mis  padres  casi 
no  los  recuerdo;  tan  prematura  fué  mi  or- 
fandad... Después,  la  fragua  y  el  yunque 
han  formado  mi  carácter,  y  las  nuevas  ider^s 
me  sostienen  en  el  mar  tempestuoso  de  una 
vida  de  privaciones  concitantes,  cuya  cruel- 
dad se  aviva  con  el  despilfarro  provocador^ 
•  con  el  lujo  insultante  de  los  ricos  ociosos. 
(Pausa.)  Hacen  bien.  Así  surgen  más  poten- 
tes  las  ideas  de  redención.  (Pausa.)  ¡Henditas 
ideas!  Vosotras  alentáis  las  esperanzas  de 
los  proletarios,  (pasea.)  ¡Mi  pasado!  ¿A  quó 
recordar  las  negruras  del  pasado  si  el  pre- 
sente es  horrible?...  ¡Sociedad  inicua!  Si  el 
trabajador  piensa,  si  deja  de  ser  una  má- 
quina insenírible  á  toda  miseria,  no  encuen- 
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tra  trabajo;  se  le  sitia  por  hambre,  se  le  per- 
sigue, se  le  odia,  como  me  ocurre  á  mí.  ¿Por 
qué?  Porque  aspiro  al  mejoramiento  de  la 
clase...  de  los  míos,  de  los  perseguidos  y  ex- 
plotados. Porque  les  digo  que  se  unan  para 
ser  fuert  s.  ¿Será  un  crimen  la  aspiración 

legítima  de  mejorar?...  (Pausa.  Avanza  ai  prosce- 
nio.) No,  porque  entonces  la  sociedad  entera 
se  compone  de  criminales,  porque  todos,  to- 
dos sin  excepción,  sentimos  ese  deseo,  (pausa.) 
|No  importa!  Es  preciso  vencer.  ¿Quién  sabe 
si  tengo  ya  en  mi  poder  el  arma  que  ha  de 
proporcionarme  la  victoria?  (saca  estuche.) 
Aquí  está  mi  hallazgo.  La  casualidadí  me 
hizo  tropezar  con  este  estuche;  su  conteni- 
do me  intrigó  al  principio,  me  sugestionó 
después,  como  si  fuese  un  precioso  talis- 
mán contra  mi  desgracia,  un  idolatrado  fe- 
tiche, que  ní>e  alienta  y  me  da  bríos  para 
vencer  en  la  lucha. 

AbUN.  (Entrando  por  la  primera  izquierda.)  jHola,  amigO 

Carlos!  (Muy  cariñoso.  Tipo  grotesco  muy  grueso.) 

Car.  (Muy  sorprendido.)  {Bien  vcnido,  don  Abundiol 

(Se  guarda  el  estuche  precipitadamente.) 

Abün         ¿a  dónde  vas? 

€ar.  a  casa...  á  descansar  de  no  haber  hecho 

nada.  (Triste.) 

Abun.        ¿Aún  sin  trabajo?  (interés.) 
Car.  jSin  trabajo'  (pesar) 

Abün.  ¿Necesitas  algo?  (Ademán  de  dar.)  Cou  con- 
fianza... (cariñoso.) 

Car.  Mo,  no;  mil  gracias." Solo  necesito  paciencia, 

resignación  y  perseverancia,  y...  esas  las 

tengo,  como  sabe.  (Resignado.) 

Abun.  Pues  chico,  me  voy  á  tomar  mi  último 
café;  pues  con  el  cierrecito  de  la  una  y  me- 
dia   no    puedo    descuidarme.  (Avanzando.) 

¿Quieres  venir? 
^Car.  No,  no;  gracias.  ícon  cortesía.) 

Abün  ¡Adiós!  (Va  primera  derecha  y  vuelve.)  ¡Ah!  A 

propósito.  (Retrocediendo )  ¿Bas  leido  el  anun- 
cio  de  La  Correspondencia  de  esta  noche? 

(Saca  periódico.) 
Car.  NO;  ¿por  qué?  (indiferente.) 
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AbUN.  ¡Mira,  mira!  (Muestra  el  periódico:  Carlos  se  acerca? 

á  la  luz.) 

Car.  (Leyendo.)  «Pérdida.  Objeto  de  uso  íntimo  y 

personal.  Gratificará  devolución  con  mil' 
francos,  Mister  William,  Hotel  Trusia.  Ur- 
gente.» (Devuelve  el  periódico.)  Y  bien,  (Enco- 
giéndose de  hombros.)  ¿qué? 

¿No  comprendes"? 
¡Ni  una  palabra! 

¿Quién  sabe  si  será  lo  que  tú  encontraste- 
el  otro  día? 

No.  .  no  sé  ..  (impresionado.) 
Piénsalo  bien. 

No,  no  puede  ser.  (inquietud.) 
Mira,  nada  pierdes...  vé  por  si  acaso. 
(Aparte.)  Ya  siento  apartarle  de  mí.  (a  doD 
Abundio.)  Aunquc  comprendo  que  es  ridícu- 
lo en  un  hombre  como  yo,  ejerce  sobre  mí 
cierta  inexplicable  superstición... 
(cariñoso.)  Déjate  de  supersticiones. 
(Solo.)  Es  muy  posible  que  la  persona  que 
lo  hayo  perdido...  (a  don  Abundio.)  Por  más 
que  á  nadie  se  le  había  de  ocurrir... 
Ya  ves  que  si  fuera  eso  no  son  de  despre- 
ciar mil  francos.,,  (procurando  convencerle.) 

¡Que  jamás  aceptaría  yol  (auívo.) 
¿Por  qué,  bi  es  tu  suerte  quien  te  los  pro- 
porciona? (persuasivo.) 

¡¡No!I  Es  el  azar,  y  el  azar  no  merece  recom- 
pensa. (Pausa.")  jlMí  suerte!  Mi  suerte  est^ 

aquí.  (Le  muestra  las  manos.)  En   mis  dcSVelo^ 

y  en  el  estudio,  no  en  la  casualidad,  no  eii 
la  punta  del  zapato. 
Abun.,       (cariñoso.;  Hay  que  ser  más  positivista.  (Mira 
el  reloj  y  se  sorprende.)  Me  voy,  porque  es  cerca 

de  la  una.   (Van  hacia  la  primera  izquierda.  Vase.) 
Car,  (Despidiéndole.)  ¡AdiÓs!  (volviendo  al  proscenio. J 

¡Sí,  cumpliré  con  mi  deber!  Iré  por  si  acaso. 
(Marcada  indecisión )  ¡Ojalá  Sea  inutil  mi  pre- 
sentación! (Saca  el  estuche,  le  abre  y  mira  triste.) 
¡Quisiera  conservarte  eternamente!  (Mirándo- 
le con  arrobamiento.)  Parece  que  me  dices.,. 

¡lucha!,  lucha  y  vencerás!  (Música.  Queda  sor- 
prendido, esuchando  con  deleite.)  ¡Oh!  ¡Vienen 


Abun, 

Car. 

Abün. 

Car. 

Abun. 

Car. 

Abun. 

Car. 


Abun. 
Car. 


Abun. 

Car. 
Abun, 

Car. 
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mis  compañeros  del  mitin!  (Escucha  con  cre- 
ciente interés.)  ¡Síl  ¡EUoS  SOn!  (Movimiento  de  en- 
tusiasmo al  talento  del  actor.)  j Venid,  venid,  des- 
venturados como  yo!  (Aproximándose  con  los 
brazos  abiertos  hacia  segunda  izquierda.)  ||Luche- 

mos  hasta  vencer!! 

HIMNO  DE  LA  INTERNAOONAL 

Música 

Arriba  los  pobres  del  mundo, 
en  pie  los  esclavos  sin  pan, 
y  alcémonos  todos  al  grito 
de  ¡Viva  la  internacional! 

(Salen  muy  animados  por  segunda  izquierda  ) 

¡Viva!  ¡jVival! 

(üesde  el  foro.) 

Rompamos  al  punto  las  trabas 
que  impiden  el  triunfo  del  bien.  ¡Sí! 
Cambiemos  el  mundo  de  fase, 
hundiendo  el  imperio  burgués. 

Agrupémonos  todos 

en  la  lucha  final, 

y  se  alcen  los  pueblos 

por  la  Internacional. 

Agrupémonos  todos 

en  la  lucha  final, 

y  se  alcen  los  pueblos  con  valor 

por  la  Internacional. 
El  día  que  el  triunfo  alcancemos, 
ni  esclavos  ni  dueños  habrá; 
los  odios  que  al  mundo  envenenan 
del  mundo  lanzados  serán. 

^Avanzan  al  proscenio,  muy  movido.) 

El  hombre  del  hombre  es  hermano; 
derechos  iguales  tendrán.  ¡Sí! 
La  tierra  será  el  Paraíso, 
la  patria  de  la  Humanidad. 

Agrupémonos  todos 

en  la  lucha  final,  etc. 

¡Viva!  ¡¡Viva!!  (Entusiasmo  general.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 
F 


P=Puerta  practicable.         B  .B*=Butacas. 

K=Forillo.  M  M= Mesas. 

H  H=Huecos.  S  S=Sofá  y  sillas. 

-Gabinete  elegaute  del  Hotel  de  Prusia  en  Madrid.  Puerta  al  foro  y 
laterales.  Término  derecha  mesa  de  lectura  con  dos  mecedoras  á 
ambos  lados;  izquierda  confidente  ó  sofá  y  butacas.  Sobre  la  mesa 
periódicos,  libros  y  escribanía.  Cualquier  hora  del  día. 
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ESCENA  PRIMERA 


MISTER  WILLIAM  y  GLORIA.  Tipo  de  ingleses  muy  marcado 


Sentados  á  ambos  lados  de  la  mesita  aparecen  Gloria  y  William 
leyendo,  en  traje  de  casa.  William  más  próximo  á  la  puerta. 
Levanta  la  cabeza  y  escucha,  lue^o  se  dirige  á  Gloria. 

Wii..  No  venir  nadie,  Gloria. 

Glor.  No;  nadie.  Mí  estar  triste.  (Mueve  la  cabeza.) 

WiL.  Mí  haber  perdido  ya  ochocientas  libras.  Ha- 

ber anticipado. 

Glor  .        Mí  ser  culpable;  mí  haber  perdido  talisnaán. 

(suspira  y  hace  que  lee.)  Mí  tener  mucho  pesar. 
¡Yes!  padre... 

WiL.  Gloria,  si  no  devolver  talismán^  mí  perder 

gran  negosio  de  España.  jOhl  Cuarenta  mil 
libras  por  cincuenta  mil  péselos. 

jGlor.  ¡Ah!...  ¡España!  (Alegría.)  Mí  querer  recorrer- 
la toda.  (Entusiasmo.)  Mí  estar  contenta.  Ser 
España  very  encantadora. 

Wil.  \Yes\  Pero  mí  perder  cuarenta  mil  libras. 

Glor.  ¡Oh!  Mi  querer  permanecer  aquí  vida  en- 
tera, yes,  yes, 

Wil.  ¡Españal  ¡Mejor  Chicago! 

Glor.  No,  padre;  Chicago  no  ser  artistíco:  no  tener 
poesía,  pasión,  no  ser  romántico;  dominar 
solo  negosio,  especulación  mercantil... 

Wil.  Yes,  Gloria.  Mí  ser  allí  rico  opulento... 

Glor  .        Mí  ser  España  un  sueño  garato  (Extasis.) 

Wil.  Mí  Chicago;  mí... 

Criado        (Por  el  foro  interrumpiendo.)jSeñor! 
Wil.  ¿Eh?  (sorprendido  se  levanta.) 

Criado  Un  hombre  modesto,  al  parecer  artesano, 
obrero,  quiere  hablar  al  señor  sobre  un 
anuncio... 

Wil.  ¡Oh!  ¡Oh!  (impaciente  y  en  pie.) 

Criado      ¿Da  permiso  para...? 

Wil.  ¡Oh,  sí,  sí!  Pronto,  rápido,  (impaciente  expresa 

la  entrada.) 

Criado  Caballero;  tenga  la  bondad.  (Levantando  la  cor- 
tina y  vase.) 
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ESCENA  II 

GLORIA,  WILLIAM  y  CARLOS 

Efltra  Carlos  descubriéndose  siu  embarazo,  aunque  aJgo  triste;  se  irá 
animando  hasta  la  impetuosidad 

Car.  (a  Gloria.)  A  los  pies  de  usted,  señorita.  ¡Ca- 

ballero...! (a  William.) 
WiL.  ¡Oh!  Mí  estar  bien,  (invitando.)  osté  sentar. 

Car.  ¡Gracias!...  (.?e  sienta  y  mira  á  ambos  con  impruden- 

te insistencia.) 

WiL.         '  (Aparte  )  Parece  mirar  traidor...  Mí  sospechar. 

(Disgusto.) 

Glor.        (Aparte.)  Qué  mirar,  ¡oh!     Mí  fascinar. 

(Agrado.) 

Car.  (Aparte.)  Parcce  que  sospechan  de  mí,  creo 

que  debiera  retirarme.  (Levantándose.  Alto.)  Si 
les  molesta  mi  presencia,  me  retiraré,  (se  dis- 
pone á  salir.) 

WiL.  (Deteniéndole.)  ¡Ah!  ¡No!  ¿Osté  marchar? 

Car.  (volviendo  á  sentarse )  Lo  que  JO  he  hallado  no 

les  hace  falta  (los  mira  de  nuevo.)  por  lo  que 

veo. 

WiL.  ¿Qué  ser?  Mí  querer...  ¿Osté  íímV?  (Mucha 

impaciencia.) 

Car,  ¿Qué?  Una  cosa  que  debía  faltar  á  ustedes 

y  usted,  señorita,  (a  Gloria,  apasionadamente.) 

los  tiene  encantadores,  rasgados,  dulces,  se- 
renos, celestiales;  y  usted  (a  ymiiain.)  bri- 
llantes y  perspicaces.  ,  (Afirmando.)  Sí,  sí^ 
mister. 

WiL.  |Mí  pedir  favor!  (  interés.) 

Car.  ¡Qué  empeño,  caballero! 

Glor  ¿Acaso...,  ser?  (Gloria  señala  con  su  mano  al  ojo 

cándidamente.) 
Car.  ;¡Ojo!!  ¡Sí,  sí!  (Se  levanta  de  repente.) 

WiL.  Ojo.  (se  levanta.)  Un  ojo  artificial. 

Glor  .  .  ¡Oh!  (Admiración  agradable.) 
Car.  ¡Sil  (Con  la  cabeza  confirma.) 

WlL.  ¡Oh!  Mí  perdir  ese  ojo  (Acercándose  á  Carlos.) 

2 
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Car.  Pues  bien,  ¿de  quién  es?  ¿Un  ojo  negro 

siendo  los  de  ustedes  azules? 
WiL.  Mí  no  poder  parlar  ni  decir,  (saca  cañera.)  Mi 

dar  mil  francos    cuarenta  libras. 
Car.  ¿a  míV  (Despreciativo.)  Caballero,  yo  no  vendo 

nada,  (pausa  )  Yo  devuelvo  ó  restituyo. 
Glor.        (Aparte.)  Mí  interesar  mucho  este  hombre... 

hombre  gentil,  caballeroso,  altivo. 
Car.  (suplicante.)  Solo  desco  saber  de  quién  es... 

¿Quién  lo  usa? 
WiL.  ;Ah!  ¡Ah!  (Muy  contrariado.)  Mí  dar  dos  mil 

francos  ahora  mismo. 
Car.  ¡Jamás!  (indignado.)  Aparte;  aparte,  (saca  ei 

estuche,  le  abre,  saca  el  ojo,  lo  contempla  y,  volvien- 
do la  cabeza,  lo  alarga  á  ^Yilliam.)  jTomel  (Demasia- 
do nervioso  se  le  escapa  de  la  mano  y  se  cae  al  suelo.) 

Glor,        ¡Oh!  ¡Saltar;  [Saltado!  (sorpresa.) 

W.TL,  ¡Saltado!  (Desesperación;  se  mesa  el  pelo.)  ¡Maldi- 

ción! (-Muy  agitado.) 

Car.  (cogiendo  el  ojo  del  suelo.)  No;  no  cs  saltado. 

(observando  su  interior.)  Se  ha  abierto.  Tenía 
un  diminuto  muelle  en  la  pupila  (wiiiiam 
desesperado.)  ¡Oh...  11  n  papel  en  su  interior! 

(William pretende  arrebatarle  el  papel,  Carlos  se  opone.) 

WiL.         (casi  forcejeando )  ¡¡Caballero!! 

Car.  (Deteniéndole.)  ¡Perdón,  señor!  (Con  interés.)  Al 

menos  debo  saber  este  secreto. .  me  intriga. 

(l-ce  y  se  va  exaltando  ai  final;  abatimiento.)   Lo  sé 

todo;  lo  que  aquí  falta  lo  adivino.  (Le  alarga  ei- 

ojo  y  estruja  nerviosamente  el  papel.) 
WlL.  (Gritando.)  ¡Miserable!  ¡traidorl  (Pasea  desespe- 

rado ) 

Car.       .      (Después  de  mirar  á  Gloria  se  transfigura  y  altivo  dice:) 

Silencio,  caballero...  Ante  todo  tan  honora- 
ble como  usted.  (Reconviniéndole  con  acritud.)  Ha 

dudado  de  la  honradez  y  dignidad  de  un  es- 
pañol, que,  aunque  humilde  y  pobre,  va  á 
^  darle  una  lección.  Necesito  cruzar  esa  puer- 
ta (señala.)  con  la  frente  tan  alta  como  cuan- 
do por  ella  penetré...  ¡Llame  usted! 

WlL.  Mí  no  necesitar  auxilio.  (Ademán  de  defenderse 

boxeando.) 

Car.  Llamaré  yo.  (Toca  el  timbre  nervioso  y  Gloria,  su- 

plicante, dice:) 
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XjLOR.        ¿Qué  pretende,  mister? 

Oar.         (Muy  apasionado.)  Salvarle,  Señorita;  os  lo  juro, 

hada  de  mis  sueños,  (sigue  tocando.)  Vuestro 

padre  peligra. 

•CrLOR.  ¡Oh!  (Cae  desmayada  en  la  butaca.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  CRIADO,  JEFE  DEL  HOTEL  é  INTÉRPRETE 


XJriado      (En  la  puerta.)  ¿Llaman  los  señores? 

Car.  (imperioso.)  ¡Síl 

WlL.  (ídem.)  ;No! 

Car.  (ídem  á  William.)  He  dicho  que  sí.  (ai  criado.) 

Que  venga  inmediatamente  el  Jefe  del  Ho- 
tel... le  necesito. 
WiL.         No,  no;  ser  un  negosio. 

Car.  Paciencia,  mieter...  (Pausa.  WiUam  pasea  inquieto.) 

Jefe  H.       ¿Qué  ocurre?  (Entrando  presuroso.) 

Car.  ¡Caballeio! 

WlL .  (a  Jefe  Hotel.)  ¡No! 

Car.  (a  William.)  ¡Silencio!  (a  jefe  Hotel.)  Los  seño- 
res á  quien  usted  aposenta  han  extraviado 
un  objeto,  cuya  devolución  interesaron  ofre- 
ciendo una  gratificación  espléndida. 

Jefe  H.     81,  sí;  lo  sabía. 

<Jar.  Yo  hallé  el  objeto  extraviado;  era  un  ojo 

artificial  que  me  apresuré  á  devolver  sin 
aceptar  remuneración  alguna. 

GlOR.  (Repuesta  ya.)  ¡Oh!...  ¡Exacto!...  (Complacencia.) 

(e1  Intérprete  asomará  entre  el  cortinón.) 

'Car.  Por  casualidad,  ese  objeto  que  ellos  tenían 

por  misterioso  conducto,  al  caer  al  suelo 
hizo  descubrir  un  papel,  clave  del  delito 
que  en  España  conocemos  con  el  nombre 
de  iimo  del  entierro,  (pausa.)  Me  han  ofendido 
sin  permitir  que  les  explique...  (Le  da  ei  papel.) 
Infórmese. 

Jefe  H.     (Leyendo  bajo.)  Sí;  veamos. 

WiL.         ¡Maldición!. ..  ¡Yes!  ¡Yes! 

JefeH.      ¡Oh!...  Sí,  sí;  un  timo  infame.  (Á  Carlos.) 

Dígale,  (a  William.)  Tenga  calma  y  escuche. 

^Car.  (a  William.)  Usted  habrá  recibido  hace  tiem- 
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po  una  carta  escrita  correctamente  en  in- 
glés, en  la  que  se  le  contaba  la  historia  d© 
alguna  niña  abandonada,  de  algún  revolu- 
cionario... Le  hablarían  de  una  maleta  en- 
terrada. 

WlL.  (sorpresa.)  jOh!...  ¡Sí,  sí! 

GlOR.         (Idem.)  ¡Oh!...  ¡Ohl 

Car.  (a  wiiiiam.)  Usted  habrá  enviado  ya  alguna 

cantidad  para  saber  dónde  se  oculta  una. 
fortuna  fantástica  y...  (con  tristeza.)  aun  le 
piden  más,  hasta  aburrirle,  (a  todos.)  Esa  es 
mi  opinión,  (a  jeíe  Hotel.)  Yo  soy  un  hom- 
bre honrado. 

GlOR.  ¡Oh!  (Muy  complacida.) 

Car.  ¡Incapaz  de!...  (Menea  la  cabeza.)  , 

César        (Entrando.)  Lo  sé,  amigo  Carlos;  un  abrazo.  (Le^ 

abraza.)  Lo  he  OÍdo  todo.  (a  Jefe  Hotel.)  COHOZ- 

coá  este  señor  hace  muchos  años;  estudié 
idiomas  conmigo...  dignísima  persona... 

GlOR.  ¡Oh!  (ExtrañGza.) 

WlL.  ¡Ohl  (Idem.) 

Car.  ¡César,  César!  ¡qué  disgusto! 

César  No,  Carlos;  mi  enhorabuena.  (.\  wiiiiam.)  Mis- 
ter...  el  señor  es  un  notíble  obrero  español, 
un  sabio,  un  inventor  tan  prodigioso  con  a 
ignorado. 

WlL.  ¡Oh,  oh!  (Respetuoso.) 

Gloria        (Aparte)  ¡Ay!  mi  ..  (señala  el  corazón.) 

César        (a  wiiiiam.)  El  señor  conoce  y  domina  la 

electricidad  como  en  vuestro  país  Franklin^. 

Tesla  y  Edison,  pero...  la  falta  de  capital... 

de  protección  oficial...  de... 
WiL.  ¡Oh!  Perdón;  perdón.  Mí  sentir  si  ofender..^ 

Mí  haber  perdido  ya  ochocientas  libras^  yes^ 

(varias  veces  se  cruzarán  las  miradas  de  Carlos  y  Glo- 
ria, y  en  este  momento  Carlos  avanzará  altivo.) 

Car.  Pues  bien,  señores:  ya  que  la  casualidad  ha 

evitado  la  consumación  del  delito,  yo  me- 
comprometo  á  rescatar  á  usted  esas  veinte 
mil  pesetas...  con  uno  de  mis  inventos  (Mi- 
rándose Gloria  y  Carlos.)  y  ¡Capturar  á  los  la- 
drofiesl  ' 

WlL.  ¡Ohl  (Admiración.) 

Glor.  ¡Ohl  (ídem.) 
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Car.  Yo,  yo.  (Arrogancia.) 

Jefe  H.      ¿Qué  dice  usted?  (Admirado.) 

€ar.  Yo,  sin  detectives  ni  policías.  Quiero  pro- 

bar mi  suerte;  quiero  que  este  caballero  se 
convenza  de  mi  honradez. 

•GlOR.  |0h!  (Emocionada.) 

C  \R.  Déme  los  demás  antecedentes., 

Oésar  (Abrazando  á  Carlos.)  ¡Así  me  gustf  1  ¡Siempre 
el  mismo! 

It'.or.        (Aparte.)  Mí  palpitar  corazón  fuerte.  ¡Yes! 

WiL.         (Dando  papeles.)  Scñor,  mí  estar  asombrado. 

Jefe  H.      (a  intérprete.)  Esto  sería  maravilloso. 

Int.  (a  Jefe  Hotel.)  Pucs  cuando  él  lo  dice. 

Car.  (Después  de  haber  leído,  contento.)  Bien,  bien,  So- 
berbio, esto  ya  eS  cosa  mía. 

WiL.  (a  Carlos.)  Yo  Comprar  invento;  gran  idea 
para  América. 

Car.  (a  wiiiiam.)  Caballero,  si  como  confío  resul- 

ta eficaz,  será  para  España,  para  mi  patria, 
*   que  buena  falta  le  hace. 

Olor.  (Aparte.)  Mí  gustarme  este  hombre;  mí  en- 
cantarme; (Exagerado.)  mí  palpita...  ¡ycsl 

WíL.         ¿Y  cómo  llamar  osté  su  inventa? 

C  vr.  El  Cepo  electro 'invisible. 

WiL.  ¿Cepa?  ¿Cepa?  (Gran  interés.)  Mí  querer  ver  la- 
drones en  la  Cepa. 

Olor.  (Muy  impetuosa.)  ¡Mi  querer  saber  quién  ser 
osté! 

Car.  (Hace   gesto   de  tristeza,  mueve  la  cabeza  y  dice.) 

¿Que  quién  soy  yo?  ¿Yo?  Nadie,  señorita. 
Un  pobre  huérfano  sin  cariños  ni  afectos. 
Un  paria,  un  ilota,  un  soñador,  un  iluso  tal 
vez,  que  en  el  estudio  tan  solo^  y  en  Ja  cons- 
tante lucha  encontró  deleite.  Un  nieto  de 
chispero  legendario  que  sangre  lleva  de  ci- 
garrera humilde,  y  mientras  vida  aliente, 
aunque  miseria  arrastre,  será  digno  hijo  del 
heróico  barrio  de  Lavapiés  en  que  nació. 

JefeH.      (Aplaude.)  jSublimel  ¡Sublime! 

César        (ídem.)  Muy  bien. 

WiL.         (ídem.)  ¡Bravo! 

Olor.        (Aparte.)  ¡Oh!  ¡oh!  magistral,  seductor. 
Jefe  H.      (a  carios.)  ¿Quedamos  convenidos  en  algo? 
Car.         (a  todos.)  En  que  ustedes  no  hagan  absoluta- 
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mente  nada.  Esta  misma  noche  daré  el  gol- 
pe de  gracia... 

GlOR.        ■  ¿Sí?  (Gran  exaltación.)  J 

Car.  (a  todos.)  ¡Lo  prometo!  (a  Gloria.)  A  usted,  se- 

ñorita,  gentil  y  bella,  que  por  primera  vez. 
ha  despertado  el  extraño  orgullo  de  mi  hu- 
milde abolengo,  á  usted,  que  ha  hecho  sur- 
gir de  los  abismos  de  mi  alma  hasta  el  co- 
razón, efluvio  embriagador  de  glorias  y  di- 
chas futuras,  á  usted  sola  dedico  esta  origi-. 

nal  aventura.  (Despidiéndose  muy  contentos  y  gri- 
tando )  Adiós,  señores.  ¡Confiad  todos  en  Car- 
lop,  el  hijo  de  Lavapiés! 
Todos  ¡Bravo! 

GlOR,  I¡Otl,  Carlos!!  (La  mano  en  el  pecho.  Telón  rápido.)» 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


A  A= Anaquelería. 
M=Mostrador  coa  máquina. 
H  H=Huecos. 
I   I  |~|=Sillas  volantes. 

Interior  del  Café  Moka- Tupi.  Salón  rectangülar.  Foro,  puerta  princi- 
pal y  gran  ventanal.  Laterales,  puertas  ó  ventanas.  En  último  tér- 
mino á  la  derecha  mostrador  cotí.  í caleteras  -modernas  de  cobre, 
servicios  y  anaqueles  con  botellas,  etc.  Veladores  diseminados, 
siendo  indispensables  uno  á  cada  lado  del  proscenio  y  otro  enme- 
dlo  del  salón.  Hora  indiferente. 


P=Puerta  practicable, 
F=Forillo. 

y- P= Ventanal  practicable. 
V  V=Veladores. 


t 

ESCENA  PRIMERA 


DON  ABUNDIO,  PEPITO,  PANCHO,  CHICO  y  CORO 
DE  PARROQUIANOS 


Don  Abundio  sentado  primera  izquierda,  Pepito  eumedio,  Pancho 
sirviendo,  Chico  detrás  del  mostrador.  Coro  diseminado.  Don  Abun- 
dio tendrá  muchos  servicios  puestos  en  su  mesa. 


Abun, 

Pan. 
Pep. 
Abun 
Pap. 

Abun 

Pep. 

Abun 

Pan 

Pep. 

Abun. 


Pep. 

Abun 
Pep. 


Abun 

Pep. 

Abun 
Pep. 


No  me  veo  nunca  satisfecho.  ¡Ah!  Tú^  Pan- 
cho... otra  tacita  y  racimo.  (Muy  satisfecho.) 
Voy  en  seguida. 

¡Y  van  catorce!  (Admirado.  Tipo  muy  afeminado.) 

jBien,  bien,  bien!  (satisfecho.) 

Don  Abundio,  ¿cómo  puede  usted  tomar 

tanto  café?  (curiosidad.) 

¡Oh!  El  café. 

y  tanta,.,  (simula  beber.) 

¡Oh!  La  pita. 

Tome.  (Sonriéndole  de  nuevo,) 

Y  todo  el  día  (simula  fumar.)  chupa  que  chu- 
pa, (suspira.) 

Con  esto,  con  eso  y  con  esta  se  hace  fuerte 
una  raza,  (señalando.)  Esto  es  atemperante, 
confortante,  refrigerante  y  excitante.  (Ade- 
mán despreciativo.)  Y  no  té  con  azahar  como 
usted. 

I  Ayl  los  nervios,  señor,  los  nervios.  Esta  pi- 
cara neurastenia...  Soy  muy  sensible.  ;Ay! 
PaneiiQ^  repite.  ¡Racimo  seco! 
(Timidez.) 'JDón  Abundi5¡  ¿qué  me  manda  us- 
ted para  el  rubor?  ¡Ayl  ¿No  ve  cómo  me  pon- 
go todo?  ¡Todo! 

Joven,  lo  que  á  usted  1^  hace  falta  es...  (como 

en  secreto.  )  lEl  cuartel! 

¡Ay,  la  tropa!...  (Muy  marcado.) 

¡Anda  ligero,  que  m«  seco! 
¡Ya  pasó!...  ¡Qué  mala  sangre  tengo!. .  (Lim- 
piándose ci  sudor.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  PARROQUIANAS  1*  y  2.\  PARROQUIANO  y  PARRO- 
QUIANOS. Al  eutrar  se  interpone  Pancho  y  se  fijan  curiosos  en  don 

Abundio 


Paf.  o 

Pan 

Par.o 


Abun. 
Par.o 
Par.  la 
Abun. 
Par.  1.a 

Par.  2.a 
Par.  1.a 

Abun. 

Par.  1.a 
Abun. 
Pep. 
Par.  1.a 
Par.  2.a 


Pan 
Pak.o 

PmR.  l  a 
Par.  2.a 
Par.o 
PAKl.a 
Pan. 

Par.o 
Par.  1.a 
Par.  2.a 


Saluz^  cahayeros.  (invitando.)  Pasad. 
Tome  usted,  don  Abundio. 

(Acercándose  con  aire  chalesco.)  Gabnyero,..  por  Un 

casual,  ¿se  ha  tomao  ustez  solo  el  Convoye?  (se- 
ñala su  mesa.) 

¡Y  algo  más!  (satisfecho.) 

¿Y...  lo  digiere  bien? 
¡Vaya  un  mercancías! 
Con  verlo  basta.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ustez  perdone.  (^Mlrán^lole  de  arriba  á  abajo  cu- 
riosa.) ¡Pus  SÍ  que  tié  lo  suyo!  (a  Parroquiana  2.*) 
¡Ja,  ja,  ja!  (Ríe  y  se  sienta,  primera  derecha.) 

Si  pa  to  es  usté  asín.,,  me  río  yo  del  Aguilera. 

(chulona.) 

¡Amigos!  ¡La  pita,  el  café  y  la  pipa!...  ¡El 

manjar  de  Ips  dioses! 

(Enojo.)  Oiga,  ¿y...  las  odaliscas? 

\Fal  gatol  (Despreciativo.) 

(Ademán  de  repulsión.)  ¡Uf!  LaS  odaliscaS. 

(Enojada.)  ¿Habrá  SU  mijita  de  retificaciónf 
Déjale,  no  ves  que  es  «El  Alcotán.»  ¡Alcohol 
y  humos!...  (Burlona.)  Paiicho,  convida  al  se- 
ñor de  mi  parte,  (con  curiosidad.)  ¿Es  de  con- 
sumos?; 
No,  poeta. 
¿Poeta?  )r^!.  .  ,  N 
¿Poeta?  ((^d^"^^<>«  ) 
¿Tan  gordo?  (BÉríóiia.) 
¿Sin  melenas?  (Burlón.) 
¿De  qqéMerie  de  fototipias  es? 
¡Pero  hombre,  si  es  el  autor  de  la  habanera 
del  lMoka>-tupi! 

¡¡Oh!!  (Admiración  en  todos  los  parroquianos.) 


lAhü 
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FaR.o  (se  acerca  con  una  copa,)  DispePSe  y  acete, 

AbüN.  ¡GraciasI  (Bebe,  y  así  mismo  todas  las  que  le  vayaa 

dando.) 

Par.  1.a      ¡Olé  los  tíos  con  ár.gel!  ^ 

Par.  2.a       Y  de  libras,  (rasándole  revista.) 

Una         ^  Y  con  ríñones.  (ídem.) 

Otra         Sí  usted  tuviá  coraje,  (Muy  cariñosa,)  cantába- 
mos tos  la  habanera... 

Ui>íOS  jSí!  ¡¡Síü  (Mucha  animación.) 

Otros  ;Sí! 

Par.  1.a  Pero  dirigida  por  su  autor. 

Todos  ¡Bravol 

Todas  ¡Si! 

Abun.  Sí  ustedes  tienen  gusto,  vamos,  (se  dispone  á 

dirigir.) 

Música 


EL  MOKA-TUPI  (HABANERA) 

Del  rico  Moka-tupi 
^  que  aquí  se  toma; 
á  todos  nos  seduce 
su  grato  aroma. 
Es  el  café,  señores, 
fruto  sabroso; 
tomarle  siempre... 
es  delicioso. 
El  café  me  extasía, 
y  me  causa  muy  grato  placer, 
es  mí  dicha  el  café. 
Dulce  ternura 
siento  aquí  dentro; 
es  mi  locura 
tomar  café...  café. 

CAFÉ 


El  café,  yo  os  aseguro, 
es  sublime  panacea; 
y  la  que  lo  toma  puro 
cambia  en  bonita,  si  es  fea. 
Hace  activa  á  la  indolente, 
muy  formal  á  la  coqueta 
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y  á  la  que  es  indiferente 
la  hace  al  punto  pizpireta. 
A  las  tímidas  es  fama 
que  las  infunde  poder; 
y  á  las  flojas  las  inflama 
roñando  sólo  en...  barrer. 


La  política  en  Marruecos, 
según  dicen  anda  mal; 
y  lo?  moros  se  hacen  suecos^ 
ante  el  gran  Merry  del  Val. 
Y  al  observar,  con  horror, 
que  también  iba  allí  un  fraile, 
exclamaban  con  furor: 
mal  acabará  aquí  el  baile. 
A  cambio  de  coba  fina, 
Jdafid  nos  dió  un  sofocón; 
pues  no  quieren  vaselina 
para  la...  penetración. 


A  un  matrimonio  aburrido 
que  se  iba  ya  á  divorciar; 
por  estar  siempre  el  marido 
roque  ai  tiempo  de  cenar, 
yo  les  dije,  sin  razón, 
habéis  perdido  la  fe, 
pues  tenéis  la  salvación 
tomando  mucho  café. 

Y  al  café  se  aficionaron 
tomándole  noche  y  día, 

y  antes  del  me?,  confesaron 
que  él  al  fin  ya  .,  no  dormía. 

Es  la  vida  en  esta  Villa, 
malá,  cara  y  peligrosa, 
y  me  asombra  y  maravilla 
á  mí,  tan  sólo  una  cosa. 

Y  aunque  mucho  la  he  pensado, 
ha  sido  inútil  mi  empeño; 

y  ya  este  asunto  endiablado 
me  tiene  quitado  el  sueño. 
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Que  con  tifus  y  viruela, 
y  La  Cierva  en  el  poder, 
aumenta  la  parentela 
sin  pensar  más  que...  en  café. 


Salomé  la  solterona, 
que  quería  matrimonio, 
por  mandato  de  Ramona 
se  lo  suplicó  al  demonio. 
Satanás,  dime,  por  Dios, 
cómo  podré  conseguir 
que  nos  casemos  los  dos; 
sin  él  no  puedo  vivir.  • 
Da  café  al  novio,  le  dijo, 
poco  dulce  y  fuerte,  fuerte, 
ya  verás  cómo  de  fijo 
él  acaba  por...  quererte. 


ESCENA  III 


DICHOS  y   CARLOS  entrando  apresuradamente  y  mirando  á  todos 

lados 


Car. 

Abun. 

Car. 

Abun. 

Car. 

Abun. 

Car. 

Ab^jn. 

Car. 

Abun. 

Car. 


Abun. 
Car. 
Abun. 
Car. 


Gracias  á  Satanás  que  logré  encontrarle. 
¿Qué  te  pasa?  (Alarmado.)  ¡Estás  desencajado! 
No  es  extraño,  estoy  loco.  ¡Era,  don  Abun- 
dio, era! 
¿El  qué? 
¡El  ojo! 

¡Ah!  ¿Si?  iMe  alegro,  hombre,  me  alegro. 

¡Y  yol 

Pero...  toma  algo. 

No,  no;  me  haría  daño. 

¿Has?...  (Simnla  dinero  con  los  dedos.) 

No,  no;'tiáda  con  vilipendio.  Pero  me  pro- 
porcionará mi  primer  triunfo.  ¿Está  usted 
dispuesto  á  ayudarme? 

¡Ahora  mismo!  (Levantándose.)  ¡A  todo! 

¿A  todo? 

¡Yo  jamás  miento!  ¡Así  pudiera!... 

Pues  bien,  á  las  siete  iré  á  buscar  á  usted 

y...  ya  íe  contaré  todo. 
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Pep. 

Abun 


Pep. 
Abun  . 
Pep. 
Abun  . 


mas 
iOh! 


infortanado  de  la 
pero  será  recom- 


Abun  .        Pero,  ¿dime? 

Car.  ¡Imposible!  Adiós,  adiós.  (Vase  foro.  Don  Abun- 

dio se  sienta  y  habla  solo  ) 

Abun.        Cada  vez  comprendo  menos  á  este  mucha- 

cho.  ¡Antes  que  no;  ahora  que  sí! 
Pep.  Don  Abundio,  ¿parece  que  va  su  amigo...? 

(Ademán  de  bebido.) 

Abun.  Pollito:  mire  lo  que  dice.  (Enojado.)  Le  ase- 
guro que  si  hay  en  todo  Lavapiés  hombre 
más  recto,  sobrio  y  estudioso,  dejo  de  tomar 
café.  (Pausa.)  ¡Bebido!...  ¡ya^  ya!  (Golpea  la 

mesa.) 

Perdone,  no  quise... 
¿Ese?  Ese  es  el  ser 
tierra...  un  mártir. 

pensado,  (con  pesar.) 

¡Parece  fogonero! 
¡Dinamitero  debía  ser!  (Furioso.) 
¡Ave  María  Purísima!  (Asustado.) 
¡Motivo  tiene,  pero  es  muy  noble  su  alma.- 
Joven:  ese  no  se  ruboriza.  Ese  tiene  por  co- 
razón un  volcán,  no  una  ciruela  pasa  como 
usted.  Por  cerebro,  un  acorazado  y  no  un 
panecillo  largo  á  lo  lf(sroc?e  como  usted...  Y 
no  le  tiro  por  ei^a  ventana,   porque  soy 
miembro  de  la  Protectora  de  animales.  (Le 

vuelve  la  espalda  despreciativo.) 

Pep.  ¡Ay,  qué  fiera!...  ¡Vaya  un  tío!  (los  demás  se 

reirán  del  ridículo.) 
Abun.  Pancho:  repite.  (Muy  incomodado.  Pepito  se  va. 

lentamente  hacia  don  Abundio.) 

Pep.  ¿Es  usted  su  administrador? 

Abun.  ¡Yo!  ¡yo!  (se  levanta  pausadamente.)  So  mama- 
rracho, feto.  (Le  zarandea.  )  Ahora  va  usted  á 
saber  quién  soy  yo. 

Pep.  (corriendo  de  un  lado  para  otro.)  ¡Socorro!  ¡Guar- 

dias! ¡Ay!  |AyI  ¡Ayl  (Gran  animación,  corren  de  un 
lado  á  otro  todos.  Pepito  se  mete  detrás  del  mostrador 
y  don  Abundio  saca  una  contrafigura  ó  pelele.) 

Abun.  ¡¡A  Júpiter!!  (Tirándolo  por  la  ventana.  Telón  rá- 

pido.) 
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CUADRO  CUARTO 


£  é  M. 


E  ó  M=Estación  ó  merenderos.  K=  Kiosco  del  teléfono  ó  inspección 
F=*Farol  de  alumbrado  público.     tí  S=-?elva  ó  campo. 

Se  preferirá  la  vista  del  lado  izquierdo  de  la  carretera  del  Pardo, 
frente  á  la  estación  del  Norte,  de  modo  que  quede  en  esta  forma. 
Foro:  les  merenderos  de  madera.  Laterales:  bastidores  de  selva  ó 
campo.  En  primer  término,  izquierda,  farol  de  alumbrado  público 
encendido.  En  último  término,  derecha,  kiosco  del  «Teléfono  pú- 
blico» (ya  que  no  sirve  para*  otra  cosa.) 

SL  se  pintase  la  vista  de  la  estación  del  Norte  para  el  foro,  se 
invertirán  los  extremos,  sustituyendo  el  kiosco  por  el  pabelloncito 


<de  vigilancia,  pero  á  la  izquierda,  y  el  farol  encendido,  á  la  de- 
recha. 

Hora  la  una  de  la  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

CIRIACO,    CANÜTO   y  BARTOLO 

"Momentos  después  de  levantado  el  telón,  comenzará  la  escena  en  sen- 
tido contrario.  Canuto  elegantemente  vestido  con  gabán  al  brazo  y 
Ciríaco  haciéndose  el  borracho.  Al  cruzarse  se  harán  señas  y  harán 
mutis  lento.  Del  foro  aparecerá  Bartolo,  golfón  derrotado  y  casi  gi- 
tano, merodeando  y  desapareciendo  lentamente 

Nada;  (Mirando.)  p^i  mí  que  magras.,.  Galla, 
allí  viene  el  señor  Canuto.  (Mirando  atrás.) 
Van  siete  noches  perdidas  sin  venir  nadie. 
No  veo  más  que  á  Ciríaco.  Qué  lástima  que 
esto  se  estropee,  tan  bien  combinado  como 

estaba,  (Vase  lento.) 

Me  voy  pa  San  Antonio  y  volveré  (vase  len- 
to.) por  fei  aca^o. 

No  se  ve  ni  una  rata  y  ya  ha  dao  la  hora. 

(Muy  cauteloso  recorre  la  escena  de  derecha  á  iz- 
quierda.) Agüequen  y  sonsoniche;  no  me  vea  la 
jeró  argún  payo  chorré  ú  me  dique  argún  ha- 
randa  de  los  guiris  de  la  toalla,  (observa.) 
Estoy  ysijarfo  del  estaribé  y  de  la  trena;  antes 

er  gabl  n  er  descuiden.  (Bocina  de  automóvil  y 
asustado  vase  derecha,) 

ESCENA  II 

CARLOS  y  DON  ABUNDIO 

■Salen  por  la  derecha  (ó  izquierda),  vestidos  con  trajes  de  automo- 
vilistas. Se  levantarán  la  anteojera  y  mirarán  detenidamente.  Don 
Abundio  grandes  patillas 

Car.  ¿Ve  usted  cómo  al  fin  llegó  la  hora  de  serme 

útil?...  (contento.) 

Abün.        (Agitado.)  Chico,  cstoy  rnás  orgulloso  de  ello... 

¡Oh!  No  te  lo  puedes  imaginar,  (pausa.)  ;Uf! 


€lR 

€an. 

€lR. 

Sar. 


—  32  — 


¡Qué  calor  me  da  esto!  |Uf!  ¡Uf!  (Ademanes  de 
estorbarle  todo,  muy  fatigado.) 
Car.  (Después  de  mirar  á  todos  lados  en  voz  baja  á  don 

Abundio  )  Pues  DO  Crea  usted  que  hemcs  per- 
dido el  tiempo;  todos  creo  que  están  en  la 
red.  Si  cruza  alguien,  ya  sabe  usted,  yes  ve- 
rigüeSj  pretty,  etc. 

Abün.  Ya,  ya;  no  se  me  olvida,  yes  verigüel,  man- 
guiliSj  crusquis  matalicucis,  ;UfI  ¡qué  calor! 

Car.  (Mirando.)  Vamos  á  la  luz  para  que  nos  pue- 

dan ver  ellos.  Allí,  usted  saca  la  cartera  y 
hace  como  que  lee  y  yo... 

AbüN.        ¡Ya,  ya!  yes  verigüel.  ¡üf,  estoy  fritél  (se  han 

aproximado  al  farol.) 

Car.  ¡Así,  así!  (Ya  colocados.)  Lea,  sa^ue  la  cartera. .¿ 

así,  traiga,  (La  coge  y  simula  meter  en   ella  algo.) 

Yo,  me  voy  á  colocarla;  usted  quieto  aquí... 

(Se  dirige  lentamente  al  kiosco.) 

Abun.        ¡Déjame  que  vaya  contigo!  (impaciente.) 

Car.  No,  quieto,  que  nos  observan. 

Abun.  (soio.)  ¡Con  qué  gusto  resolvería  yo  esta  cues* 
tión  á  golpes!  (Ademán  de  pegar.)  En  Castella- 
no, sin  verigüel  ni  yes.  (Muy  gozoso.)  ¡Qué  mu- 
chacho! ¡Como  le  salga  bien,  su  suerteT 

|Uf!...  Cada  vez  más  frité.  (Ademán  muy  có- 
mico. Carlos  estará  breves  instantes  detrás  del  Kiosco.)' 

Car.  (vuelve.)  Ya  está;  ahora  al  automóvil  y  al  ho- 

tel para  volver  con  todos. 

Abun.  ¿Ya?...  (sorprendido  agradablemente.) 

Car.  Bí;  esta  gente  no  se  hace  esperar,  (voz  baja.) 

Abun.  ¡Andando! 

Car.  No  tardan  cinco  minutos  en  gaer.  (Mutis  por 

donde  entraron;  sonido  de  bocina  y  breves  instantes 
en  silencio.) 

ESCENA  III 
canuto 

Aparece  por  la  primera  izquierda  con  el  gabán  al  brazo  y  aire  petu- 
lante contrastando  con  repentinas  desconfianzas 

Lo  he  visto  perfectamente.  Han  venido  él  y 
su  secretario  en  el  automóvil;  han  prepara- 
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do  e!  queso  (señala  kiosco  con  la  mano.)  y  aquí 
está  el  ratón...  (Pasea  petulante  y  viene  al  centro.) 

Pero  [qué  candidos  son  estos  extranjeros! 
|Por  cincuenta  mil  francos  les  íbamos  á  dar 
los  españoles  un  millón  de  pesetas!  ¡Ja,  ja..» 
cuando  estamos  aquí  cada  gachó  que  le  con- 
tamos los  pelos...  á  un  calvo;  capaces  de  sa- 
car pelotas  de  una  alcuza!  y,-  ¡vamos!  que 
tenemos  inventao...  el  mata  suegras..,  (pausa.) 
¡Ea!  Me  pondré  el  gabancito  y...  (se  lo  pone 

y  mira  cautelosamente  en  todas  direcciones.)  Voy  á 

mirar  bien,  no  sea  que  el  demonio...  pero 
jca!  esta  gente  entra  por  uvas  á  ciegas,  (se  de- 
tiene en  el  centro  y  extendiendo  el  brazo  al  kiosko 
dice  con  aire  burlón.)  ¡Ea!  treinta  mil  del  alay 
que  me  están  aguardando  allí,  á  cambio  de... 
sí,  de  un  millón.  De  un  numerito  de  El  Cen- 
cerro y  otro  de  «risa  para  todo  el  año'  »  (in- 
deciso.) Y  buena  risa  que  les  va  á  dar  cuan- 
do lo  vean,  (señalando  kiosko,  arrogancia  cómica.) 

¡Al  guano,  Canuto,  al  guanol  (va  lentamente, 

'  volviendo  repetidas  veces  la  cabeza,  busca  unos  mo- 
mentos y  al  fin  coge  la  cartera  muy  ufano  y  alegre-, 
pero  sin  separarse.)  ¡Ya,  ya  dí  COn  ellos!  (Enseña 

la  cartera.)  Buena  cartera,  buena,  (La  huele.) 
Bien  huele;  mejor  sabrá.  (la  abre  y  mira.)  ¡Oh! 
I  Veyierahles  Caharrús,  Veraguas,  Echegarayes  y 
Quevedosl  Yo  sus  saludo  y  enchiquero,  (saca 
pianchita.)  Hombre,  ¿y  una  planchita  de  oro? 
'  ¡Qué  pesada!  ¡Menuda  sortija  se  hará  mendal 

(Guardándola.)  ¡Adentro!  (Se  abrocha  el  gabán,  y 

mira.)  Ahora,  á  casita  que  llueve...  (contacto 

eléctrico  y  brinca  sorprendido.  Se  coge  la  pierna.^ 

Calla,  pues,  no  se  me  ha  dormido  una  pier- 
na (cogiendo  la  otra.)  y...  y  la  Otra  también  me 
hormiguea,  (se  rasca.)  ¡Me  pica  ..  y  aquí...  y 
aquí!  (Muy  furioso.)  ¿A  qué  he  cogido  tropa? 
(Muévela  cabeza.)  Pe...  pero  que  no  puedo  an- 
dar... que  me  pongo  malo,  (Empieza  el  pánico.) 
que  me  va  entrando  miedo.  (Aumenta.)  ¡Ay, 
Dios  mío!  ¿Qué  es  esto?  ¿Canuto?  (Tirándose 
de  las  solapas.)  ¿Qué  te  pasa?  ¡No  te  achiques, 
hombre!  (ai  buen  juicio  del  actor.j  Nada,  que 
me  han  clavao.  ¿Y  qué  hago,  madre  mía? 
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(Pausa.)  jY  la  tripa  también!  (Grita  grotesco. 
Pausa.  )  ¡Vamos,  que  está  esto  bueno!...  ¡Ni 
que  fuera  un  principiante!  ¡Ay,  ay,  ayl  ¡Ma- 
drecita  de  mi  alma'...  La  diño  yo  ya...  ¡Ay, 
la  tripa!...  yo  llamo,  (silbido  prolongado.) 


ESCENA  IV 


DICHO,  BARTOLO;  luego  CIRIACO 


Canuto  sigue  haciendo  contorsiones,  hasta  que  aparece  Bartolo;  éste 
sigilosamente  se  va  aproximando 

Música 

Bar.  Señor  Canuto, 

¿llamaba  usté? 
Can.  Sí,  por  tu  madre, 

acércate.  (Muy  triste.) 
Bar.  (se  acerca.) 

¿Estájer/O?  (Pero  sigue  observando.) 

Can.  [Mucho  peor! 

Ven,  dame  el  brazo 
V  da  un  tirón. 
¡Sácame  pronto, 
pronto  de  ^quí! 

Bar.  (Dando  el  brazo,  contacto  fuerte  y  grita.) 

¡Ay,  madrecita! 

¿qué  me  da  á  mí?  (Nuevo  contacto.) 

Can.  ¡Ayl  Mal  rayo  me  parta, 

nos  han  vendió. 
Bar.  TJ  con  alguna  trampa 

nos  han  cogió,  (varios  contactos.) 

Can.  Hay  electricidáy 

sin  duda  aquí  escondia. 
Bar,  De  los  piés  á  los  pelos, 

me  da  la  sacudia. 
Can.  ¡Me  duele!  (con  pánico  ios  dos.) 

JBar.  ¡Me  pica! 

Can.  ¡Dios  mío! 

Bar.  ¡Qué  horror! 

Los  DOS  ¡Si  pasan  cevüeSy 

verán  el  temblor. 
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Can.  ¿Qué  hacer,  Bartolo, 

para  salir?... 
Bar.  ¡Llame  á  Ciríaco, 

si  pué  venir! 

(Si  el  kiosco  está  muy  fijo,  se  apoyarán  en  él  leyan* 
tando  las  piernas.  Canuto  silba  y  ambos  esperan  inquie* 
tos  y  ansiosos.  Ciríaco  aparece  por  primera  derecha 
muy  desconfiado  y  observando.) 

CiR.  Canuto,  Bartolo, 

salid,  que  soy  yo, 

y  no  hay  una  rata 

en  to  el  alreor. 
Can.  (Triste.)  Compare,  compare, 

acérquese  más. 

CiR,  (curiosidad.) 

¿Trajeron  los  charpes? 
Can.  ¡Compare,  aquí  están! 

CiR.  (observando  el  «temblor  que  tienen,) 

¿Qué  es  lo  que  sus  pasa 
pa  tanto  temblar? 

Can.  (Alargando  ansioso  una  mano.) 

Déme  usté  una  mano 
si  tié  caridá, 

CiR.  (cogiéndola  con  tacto  y  pánico.) 

Ca...  Canuto^  Canuto, 
no  tires  p'atrás^ 
ique...  que  me  haces  cosquillas! 
¡Qué  barbaridad! 

(contacto  á  menudo  y  convulsiones  de  los  tres  muy 
cómicas  sin  desunirse.) 

Can.  ¡Ay,  mis  ríñones! 

CiR.  ¡Ay,  mi  cintura! 

Los  TRES  ¡Aquí  tenemos 

la  sepultura! 
Bar,  ¡Qué  perdición! 

CiR,  ;Qué  maldición! 

Los  TRES  \Fa  nosotros  no  hay 

ya  salvación! 

Aquí  nos  van  á  dar 

la  estremaución. 

Andar  no  podemos 

ni  salir  de  aquí. 

¡Nos  cogen,  nos  cogen! 

¿Qué  va  á  ser  de  mí? 
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I A  ver  si  podemos 
al  fin  escapar! 
¡A  una!  ¡¡A  dos!! 
;;¡Yo  no  puedo  más!!! 

(Suena  bocina  y  á  poco  voces.) 

Hablado 


Can.  ¡Se  siente  ruido..,! 

CíR.  ¡Viene  gente...! 

Can.  ¡Dejadlos  pasar...! 

Bar.  ¡¡Se  acercan II 


Los  TRES    ¡Chist...!  ^ 

ESCENA  V 

DICHOS  y  CARLOS,  GLORIA,  WILLIAM,  DON  ABUNDIO,  JEFE 
DEL  HOTEL  é  INTÉRPRETE  ^ 

Carlos  y  Gloria  entrarán  delante,  del  brazo,  muy  contentos;  don  Abun- 
dio irá  hasta  el  medio  de  la  escena  en  ademán  amenazador.  Los  de- 
más se  replegarán  junto  á  la  farola,  pero  mirando  al  kiosco.  Canuto, 
Ciríaco  y  Bartolo  siguen  aterrados 


Car.  (a  Gloria.)  ¡Ahí  los   tenemos!  (señala  ai  kiosco.) 

GlOR.  ¿Sí?  (Muy  contenta.) 

Car.  (a  todos,)  ¡Han  caído  lo  menos  tres! 

Gloíí.        (a  todos.)  ¡Oh,  oh,  ser  extraordinario! 

Car.  Quietos  hasta  que  llegue  el  Jefe  de  Seguri- 

dad; está  avisado  por  teléfono.  (Deteniéndolos.) 

Bar  ¡María  Santísima,  que  no  nos  diquenl  (Apiña- 

dos unos  con  otros.) 

Can.  ¡Se  han  parado!  (Aumenta  el  miedo.) 

CiR.  ¡Nos  miran! 

Bar.  ¡Ay,  ay,  ay! 

CiR.  ¡¡Viene  más  gente!!  (Ruido  de  gente  más  fuerte.) 

Can.  ¡Josús,  los  guirisl 

Bar.  Sonsoniche  to  er  mundo.  \Er  Barandal  (Abati- 

do, cruza  las  manos.) 
^  (Carlos,  etc.,  habrán  estado  hablando  unos  con  otros 

muy  bajo.  Satisfacción  creciente  en  Gloria  y  don  Abun- 
dio.) 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  JEFE  DE  SEGURIDAD,  SECRETARIO,  GUARDIAS 
y  POLICÍAS 

Entran  delante  el  Jefe  y  Secretario;  detrás  Policías; 'Se  saludan  breve 

y  respetuosamente 


JefeS.  (a  todos.)  ¡SeñoresI 

Skc.  (ídem.)  ¡Caballeros! 

Glor.  ¡Oh! 

WiL.  ¡Oh! 

Seo.  Señorita,  á  los  pies  de  usted. 

Olor.  ¡Oh,  señor! 

Jefe  S.  (a  carios.)  ¿Enterado  de  todo,  creo  que  habrá 

resultado?... 

Car.  (contento.)  ¡Completo! 

Glor.  (ídem.)  ¡Yes,  yes! 

Car.  Estábamos  esperándole. 

AbüN.  (Muy  contento,  algo  grotesco,  les  hace  burla.)  Están 

bien  seguros.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Jefe  S.  ¡Vamos  allá!  (Se  aproxima  ai  Mosco  y  ante  los  tres 


exclama  en  voz  muy  alta.)  ¡Buenas  noches.  Caba- 
lleros!... ¿Qué  se  hace?  (pausa„)  ¿A  estas  horas 
y  de  baile?  Vamos  á  ver,  ¿qué  hacen  ustedes 

aquí?  (pánico  en  los  tres,  presentando  el  bastón  de 

»  mando.  )  ¡Soy  el  Jefe  de  Vigilancia!  (vuelven  á 

moverse  desesperadamente  y  tartamudean.)  ¿Y  UStC- 

des...?  (Pausa.)  ¿No  Contestan?  ¡Guardias,  ca- 
cheo! (se  acercan  los  Guardias  y  don  Abundio;  con- 
tacto, y  todos  bailan  grotescamente.  El  Jefe  al  verlos 

exclama  gritando:)  ¿Pero  qué  OS  eso?  ¡¡Guar- 
dias!! 

Car.  (Carlos  va  hacia  el  kiosco.)  ¡Oh!  Tengo  yo  la  cul- 
pa. (Cesa  el  baile;  trae  en  la  mano  un  aparatito  que 
enseña  orgulloso  á  todos  y  dice*.)  Este  pcqUCño 

electro-imán  lo  hace  todo,  (lo  presenta  á  wii- 
liam.)  Toque,  Mister  William. 

WiL.  jOh!  ¡oh!  ¡oh!  (Retrocede  al  tocarlo.) 

Car.  Ya;  nada.  (Hace  que  opera  y  lo  entrega  á  William.) 

JefeS.  Saquen  las  armas,  el  dinero  y  todo  loque 
lleven. 
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Abun,       Lo  esperaba,^Carlos;  eres  un  portento.  (Abra- 
zándole.) 

Jefe  S.       (a  carios.)  Señor;  mañana  propondré  lo  qu^ 
creo  justo. 

Jefe  H.     (a  carios.)  Esto  es  maravilloso. 
César        (a  carios.)  Carlos,  un  abrazo. 
Jefe  H.     (a  carios.)  Mi  enhorabuena. 
WiL.  Bravo,  Mister  Carlos. 

Car.  Gracias;  mil  gracias.  (Todos  observan  detrás,  et 

aparatito.)  Y  usted,  Gloria^  ¿do  me  dice  nada? 
A  usted  que  he  dedicado  mi  ensayo  con  to- 
das las  ansias  de  mi  corazón  enloquecido.... 

GlOR.  ¡Oh!  Carlos,  Carlos.  (Emocionada.) 

Car.  ¿Q^é,  señorita?  (impaciente.) 

Glor.       ¡mí  le  adora!  ¡Yes!  (Romántica.) 

Car.  Señorita,  (sorprendido.) 

Glor  .  ¡Yes,  yes!  (Muy  insinuante.) 

Abün         Caramba,  Carlitos,  dos  victoria?.  (Muy  con- 
tento.) 

Sec.  (a  Jefe  de  Seguridad.)  Ya  está  el  cacheo  y  ata- 

dos. (Aparecerán  todos  muy  amarrados  y  un  Guardia 
con  varias  armas. 

Jefe  S.  Veamos.  (Se  aproxima  ai  kiosco  indicando  á  los  ti- 
madores.) Estos  á  la  cueva.  (Dejan  á  la  vista  del 
espectador  á  los  presos  atados,  en  cuerda;  un  guardia 
enseñará  muchas  armas.  Ladrones  y  policías  cruzarán 
del  kiosco  en  segundo  izquierda,  ceremoniosamente 
por  delante  del  Jefe  de  Hotel,  William,  etc.,  quedanda 
en  primero  izquierda  Carlos  y  Gloria  solos,  que  míen 
tras  tanto  dirán:) 

Car.         Señorita,  ¿usted  ha  pensado  lo  que...? 

Glor.  ¡Oh!  ¡Los  ingleses  pensar  antes  bien!  Yes,  y 
mí  tener  corazón.  ¿Osté  mi  querer  por  espo- 
sa? (Ansiedad.) 

Car.  ¡Con  delirio!  ¡Esa  sería  mi  suprema  felici- 

dad! (Gozo.) 
Glor.        ¡Oh!  Mi  Carlos  ¿amarme? 

Car.  Pero  ¿y  su  padre?  (Mirando  á  William.) 

Glor .        Padre,  incondicionalmente.  (Habrán  acabado  de 

desfilar  de  modo  que  William  haya  podido  escuch  ar  las 
últimas  palabias  y  tendiéndole  la  mano  á  Carlos  dice'.) 

WiL.  Sí,  SÍ;  querido  Mister  Carlos.  Mí  asociar  con 

osté.  Osté  tener  mocho  talento,  dignitate  y 
sublime  corazón.  ¡¡Yes!! 
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Jefe  S.  Entonces  mi  enhorabuena  á  todos. 

Abün.  Yo  quiero  ser  su  padrino  de  boda. 

Car.  ¡Oh!  Sí,  sí. 

Glor.  ¡Oh!  Yes,  yes. 

WiL.  ¡Oh!  Yes,  yes. 

César  Y  yo  testigo. 

Jefe  H.  Y  yo. 

Jefe  S.  (Levantando  el  bastón  y  descubierto  grita:)  ¡Gioria 

al  inventor  insigne! 

Car.  (Descubriéndose  avanza  al  público  y  cogido  de  Gloria.) 

Pues  por  mi  parte  convido  á  estos  señores, 
8i  nos  hacen  el  primer  regalo  de  boda.  (Tei^n.) 


aP'IN  DE  LA  ZARZUELA 


Precio:  UJlGi  pásela  ^ 


